


REENCUENTRO CON PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA 

11. En la carta a Alfonso Reyes le cuenta: "Ahora empiezo el trabajo máximo: 27 horas de 
clases por semana. Tengo, además, el Instituto de Filología (...) ¿Te conté que enseño Filología 
castellana en La Plata? Y se me ha agregado Literatura española medieval en el Instituto del 
Profesorado, junto con la literatura septentrional (texto inglés) y la hispanoamericana" (Epistolario 
íntimo, III, p. 394). 

12. "Notas sobre Pedro Henríquez Ureña", Revista Iberoamericana, XXI, 1956, pp. 160-161. 
13. Pedro Henríquez Ureña, Memorias. Diario, pp. 39-40. 
14. Pedro Henríquez Ureña, lbidem, p. 44. 

589 

Instituto de Filología de Buenos Aires bajo la dirección del gran f i ló logo navarro 

Amado Alonso. 

En 1943 algunos amigos percibieron en Pedro Henríquez Ureña desencanto 

y fatiga si bien no podían imaginar que estuviera tan próximo el f inal de la 

existencia de aquel antillano de ojos y cabellos negros. Luis Alberto Sánchez -a 

quien confió que el corazón le daba de vez en cuando avisos de malestar- cuenta 

que, la últ ima vez que lo encontró, "estaba enflaquecido y pálido. Trabajaba 

como galeote. (...) Todo lo suyo fue a corre-vuela, siendo él, sin duda, hombre de 

sosiego, de ahondamiento, de comprobaciones reiteradas" 1 2 . Durante los 

últimos años trabajó, en efecto, con exceso -por los imperativos de la vida- y, 

quizás, tal sobreesfuerzo pudo precipitar su muerte. 

Como es conocido, Henríquez Ureña falleció a causa de una hemorragia 

cerebral, al poco de subir al tren que estuvo a punto de perder, pues había llegado 

apresuradamente a la estación. M u r i ó , por tanto, en el tren que tomaba 

habitualmente desde Buenos Aires a La Plata, y en el que dormitaba, corregía 

pruebas de imprenta o tareas de sus alumnos. 

L A PERSONALIDAD DE HENRÍQUEZ U R E Ñ A 

Los testimonios de familiares, compañeros y discípulos coinciden en 
destacar la poderosa individualidad de Henríquez Ureña. Dicha impresión se 
refuerza gracias a la correspondencia y a las obras que él mismo nos ha dejado. 

En sus Memorias Pedro Henríquez Ureña nos describe algunas de sus 
primeras inquietudes: "Además de mi interés infantil por los números, la 

zoología y la geografía (...) tuve [la afición] de la lectura; al principio la de 

cuentos de hadas, y brujas, y romances, de los cuales llegué a conocer un gran 

número, tanto en libritos como de boca de las gentes; más tarde narraciones 

novelescas de diversos órdenes, aunque nunca gusté de leer novelas extensas 

(...) Mis aficiones literarias, y las de mi hermano Max, que iban siempre 

paralelas con las mías, comenzaron realmente por la influencia de los 

espectáculos teatrales" n . Estas incl inaciones se v ie ron indudablemente 
favorecidas por el ambiente de su casa, a la que acudían distintas personalidades 
intelectuales de la sociedad de Santo Domingo 1 4 . 

Una carta del propio don Pedro, escrita a los dieciocho años, le refleja como 
persona que adoptó una actitud positiva ante la existencia: "Yo, pesimista de 
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corazón pero jamás de práctica, tomo de la vida lo mejor" 15. Y , en efecto, 

procuró llevar a cabo tan excelente programa, si bien -como es normal en la vida 

de los seres humanos- más de una vez le resultó di f íc i l poner en práctica esa 

loable intención suya. Doña Salomé Ureña, su madre, había augurado en una 

composición cómo su hijo "entre el ruido del mundo irá sereno, I que lleva de 

virtud germen oculto" 16. 

Su buen amigo, el mejicano Alfonso Reyes, en la evocación que le dedicó a 

raíz de su muerte y que precede a una edición de los Ensayos en busca de 

nuestra expresión, le describe como "hombre recto y bueno como pocos, (...) 

cerebro arquitecturado más que ninguno entre nosotros; y corazón cabal (...). 

No se ha dado educador más legítimo. Así como su habla era con frecuencia 

lenta y grave (salvo curiosísimos atropellamientos en que llegaba, al discutir, a 

los gritos, para dar más punta a sus afirmaciones), el gesto era siempre claro y 

sereno. (...) Estaba dotado de una laboriosidad que le era naturaleza" 17. De 

modo que, entre otras cualidades, Pedro Henríquez Ureña poseyó inteligencia, 

rectitud, efusión didáctica, viva inquietud mental y manifestación reposada. 

Sabemos, además, que fue sencillo y bondadoso, pero de aguda actitud crítica 

también. 

Mariano Lebrón, por su parte, destaca cómo poseyó la "virtud de sembrar 

fe y deseo de superación" ' 8; y cuantos le conocieron recuerdan, asimismo, su 

cortesía y su nobleza. Fue, pues, el humanista que supo generosamente enseñar y 

estimular a amigos y alumnos. 

SU INTERÉS POR EL FUTURO DE AMÉRICA 

Pedro Henríquez Ureña fue un entusiasta americanista, al que puede 

considerarse en cierto modo continuador de la obra de Rodó. En el ensayo 

titulado "Patria de la justicia" (1924) aseguraba que "no es ilusión la utopía, 

sino el creer que los ideales se realizan sobre la tierra sin esfuerzo y sin 

sacrificio. Hay que trabajar. Nuestro ideal no será la obra de uno o dos o tres 

hombres de genio, sino de la cooperación sostenida, llena de fe, de muchos, 

innumerables hombres modestos" l9. 

El humanista nacido en Santo Domingo pero americano en sentido amplio, 

por convencimiento y por razón de sus cambios de residencia, se sentía 

"orgulloso de la familia histórica y cultural a la cual pertenecía" 2 0 . 

15. Apud, J. J. de Lara, Ob. cit., p. 25. 
16. Homenaje a Pedro Henríquez Ureña, Ciudad Trujillo, Universidad de Santo Domingo, 

1947, p. 18. 
17. Buenos Aires, Raigal, 1952, pp. 7-10. 
18. En el Prólogo al libro citado de Juan Jacobo de Lara, p. 12. 
19. Ensayos en busca de nuestra expresión, pp. 31-32. 

20. Enrique Zuleta Alvarez, Introducción al volumen Memorias. Diario, de Pedro Henríquez 
Ureña, p. 17. 
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Consecuentemente defendió la comunidad de intereses de los países de la 

América Central y del Sur, sin desestimar la riqueza que suponen pueblos tan 

diferentes. Por ese motivo creyó firmemente que había que alentar a los que 

buscan la cultura, para conservarla y acrecentarla; y que era importante que los 

americanos alcanzasen identidad propia sin renunciar a su vinculación indígena 

ni a su relación con Europa y muy especialmente con España. 

Con su ponderada inteligencia y su integridad ética, Pedro Henríquez Ureña 

trabajó siempre por el bien de la comunidad de la América hispana, por el 

panamericanismo, apoyando un mejor entendimiento entre los distintos países 

americanos y de éstos con los Estados Unidos. Con la confianza de que 

"cualquier esfuerzo de labor sincera y entusiasta halla acogida" 2 1 en los 

espíritus que pueden sumarse a una noble tarea. 

Su OBRA 

Algunos de los que conocieron personalmente a don Pedro, como por 

ejemplo Enrique Anderson Imbert, estimaron incluso más sus conversaciones 2 2 

que sus publicaciones. En todo imprimía el sello de su sugestiva personalidad y 

revelaba su honda inquietud humana. Podríamos decir que en el intelectual 

dominicano se cumplió, a través de sus comunicaciones orales y de su trato 

social, aquella sentencia del cordobés Hernán Pérez de Oliva, que llegó a rector 

de la universidad salmantina a principios del siglo X V I : "La inteligencia, 

aguzada por la vida social, nos lleva a hallar nuestra petfección" 21. 

La obra publicada de Pedro Henríquez Ureña incluye libros, artículos, 

conferencias, traducciones, ediciones, reseñas y prólogos. Como creación 

literaria tiene poesías de estilo modernista compuestas en sus años jóvenes; más 

adelante, escribió varios cuentos, como Los cuentos de la nana Lupe. Redactó 

colaboraciones periodísticas sobre muy variados asuntos, ensayos de diferente 

extensión e investigaciones sobre fi lología o sobre historia de la cultura. Y con 

frecuencia aprovechó conferencias o trabajos de otra índole para reelaborarlos 

profundizando en algún aspecto, o bien aligerándolos para que aparecieran en la 

prensa escrita. 

Dentro del área filológica, no podemos olvidar trabajos suyos como el 

iniciado en Minnesota acerca de La versificación irregular en la poesía 

castellana (1933), que posteriormente tuvo una segunda versión en 1961; así 

como otros en los que se ocupó de temas más propiamente lingüísticos, como 

Sobre el problema del andalucismo dialectal de América, que -aunque había 

21. Pedro Henríquez Ureña, Obras Completas, I, 1976, p. 318. 
22. Cfr. M. 8 Rosa Lida, la cual evocó "la exquisita calidad de su conversación, siempre 

juvenilmente ávida y magistralmente sugestiva, que le convertía en el interlocutor ideal", RFH, 1946, 
VIII. 

23. Pedro Henríquez Ureña, Obras completas, II, 1977, p. 122. 
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aparecido anteriormente- v io la luz más tarde (1932) como Anejo I de las 

publicaciones del Instituto de Filología bonaerense. Igualmente cabe citar sus 

amenas y valiosas investigaciones acerca de "El español en la zona del Mar 

Caribe", "El español de México y sus vecindades" (1937), y los estudios sobre 

palabras como papa y batata; o sobre la desaparición del pronombre ello en la 

lengua hablada. De sumo interés es el l ibro que dedicó a El español de Santo 

Domingo (1940), que caracteriza con un marcado arcaísmo castellano en el 

vocabulario y la sintaxis, pero fonéticamente cercano al andaluz. En lo que se 

refiere a la conocida Gramática castellana que compuso con Amado Alonso 

(1938 y 1939), es un texto claro, bien organizado y con una excelente selección 

de fragmentos l i terar ios, como corresponde a su destino escolar y a la 

competencia de sus autores. Once años antes había publicado, en colaboración 

con Narciso Binayán, El libro del idioma, también para las escuelas argentinas. 

Henríquez Ureña dedicó estudios, de más o menos profundidad, a figuras de 

la literatura en lengua española como el Arcipreste de Hita, Pérez de Oliva, 

Rioja, Lope de Vega, Sor Juana Inés de la Cruz, Gabriel y Galán, Rubén Darío y 

Azorín. El volumen Plenitud de España. Estudios de historia de la cultura 

recoge una selección de trabajos sobre temas de nuestra patria. Y , para utilizarlas 

en sus propias clases, preparó unas útiles Tablas cronológicas de la Literatura 

española, que tuvieron una segunda edición ampliada en 1920. 

Cuando surgió en Buenos Aires la editorial Losada -reaparecida no hace 

mucho tras su desaparición-, part icipó en ella como director de algunos 

proyectos, así la colección "Las cien obras maestras de la literatura y del 

pensamiento universal", para la que redactó breves introducciones a los textos 

que se publicaron. 

Las conferencias que dictó en el Fogg Museum of Art de Boston durante el 

curso en que fue distinguido con la cátedra Norton, se editaron con el título de 

Literary Currents in Hispanic America (1945; en español, en el FCE, 1949). 

A pesar de todos sus trabajos, de los cuales hemos procurado recordar los 

más significativos, Henríquez Ureña dejó escrita esta confesión que apareció 

treinta años después de su muerte en el periódico "La Nación" de Buenos Aires: 

"Miro siempre hacia atrás para darme cuenta, o para dar cuenta, de mis 

trabajos, porque pocas veces he escrito lo que hubiera querido escribir. (...) Una 

que otra vez he escrito cuentos. Es lo que preferiría haber escrito. Y novelas. Y 

dramas. Y ensayos. Pero no he hallado tiempo para avanzar en ninguna de las 

novelas ni en ninguno de los dramas que he comenzado. La experiencia me ha 

demostrado que, tanto para la obra de imaginación como para la de 

pensamiento libre, es indispensable el descanso ocioso. Y yo he trabajado 

siempre en la tarea más desgastadora de la fuerza mental y más enemiga del 

libre juego de la imaginación y del pensamiento: la enseñanza" 24. 

24. Apud Fernando Rosemberg, "Pedro Henríquez Ureña, cuentista", en El libro jubilar de 
Pedro Henríquez Ureña, I, Santo Domingo, Universidad Nacional P. Henríquez Ureña, 1984, p. 381. 
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SOBRE SU ESTILO 

En lo que se refiere a su manera de escribir, a su estilo expresivo, 

recordemos que en todo momento buscó Pedro Henríquez Ureña la per fecc ión 2 5 , 

aunque cabría puntualizar que la cult ivó, de manera especial quizá, en el ensayo. 

Pero toda su obra es ejemplo de lo que puede alcanzarse empleando con esmero 

nuestra común lengua española: "Su expresión [era] dominio de pensamiento, 

riqueza de vocabulario, concisión, mesura, alta claridad, densidad lograda en 

incansable lucha con el lastre retórico, con las frases hechas" 26'. Su hermano 

Max manifestó la evolución experimentada por su prosa: "Su estilo, florido y 

rico en imágenes durante la juventud, alcanzó (...) más sencilla y armónica 

elegancia, a la vez que gran mesura y precisión" 21. 

Aníbal Sánchez Reulet asegura que Henríquez Ureña "sólo confiaba en la 

inteligencia y en el esfuerzo sostenido por expresar, en formas claras y 

comunicables, la secreta riqueza de la imaginación y la sensibilidad 

espontáneas. La originalidad, en todo caso, era el fruto de una larga 

disciplina" 2 8 . Y , como consecuencia de ella, su saber lingüístico se manifiesta 

en un "idioma rico y sin embargo sencillo, aristocrático y no obstante lleno de 

amor por lo popular, delicado y ala vez de neta precisión" 29. 

En carta de 1907 a su querido hermano Max explica Pedro Henríquez 

Ureña: "siempre he escrito suficientemente despacio para trabajar tanto la 

forma como la idea. Ya te he dicho que mi procedimiento consiste en pensar 

cada frase al escribirla, y escribirla lentamente; poco es lo que corrijo después 

de escrito ya un artículo" 3 0 . A l cabo de unos años ya no pudo disponer de ese 

sosiego, tan acorde con su temperamento. As í , en su correspondencia, 

encontramos varias citas en las que confiesa sentirse urgido por distintos 

compromisos; otras veces, le duele tener que i r renunciando a antiguas 

actividades a pesar de lo que no le alcanza el tiempo para hacer cuanto se había 

propuesto. Y su queja llega hasta el extremo de lamentarse, poco antes de morir, 

de no haber trabajado bastante. 

25. En la conferencia pronunciada en Buenos Aires en 1926, "El descontento y la promesa: En 
busca de nuestra expresión", aseguraba: "Mi hilo conductor ha sido el pensar que no hay secreto de la 
expresión sino uno: trabajarla hondamente, esforzarse en hacerla pura, dejando hasta la raíz de las 
cosas qué queremos decir; afinar, definir, con ansia de perfección. El ansia de perfección es la única 
norma" (Ensayos en busca de nuestra expresión, 1952, p. 49). 

26. Emilio Carilla, Pedro Henríquez Ureña (Tres estudios), Universidad Nacional de 

Tucumán, 1956, p. 39. 

27. Max Henríquez Ureña, "Hermano y maestro (Recuerdos de infancia y juventud)", Revista 
Iberoamericana, XXI, 1956, p. 46. 

28. "Pensamiento y mensaje en Pedro Henríquez Ureña", Revista Iberoamericana, XXI, 1956, 
p. 65. 

29. Ernesto Sábato, "Significado de Pedro Henríquez Ureña", Aula, a.° 12-13, 1975, p. 20. 
30. Pedro Henríquez Ureña, Obras Completas, I, p. 353. 
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y a escribir cuentos, a leer los clásicos e informarnos de las ciencias (...), a 

conversar, a gustar de la pintura, a trabajar y apreciar el paisaje y la bondad. 

(...) Y lo que a nosotros nos asombraba era que tanto saber y tanta comprensión 

pudieran mostrarse así, sencillamente. Siempre estaba ocupado y sin embargo 

siempre nos acogía" 5 8 . Enseñó con entusiasmo, corrigiendo, guiando, alentando, 

"con energía pero sin destemple" 59. 

Otro alumno suyo en el colegio de Secundaria de La Plata fue el escritor 

Ernesto Sábato, el cual lo recuerda como un "hombre silencioso y aristócrata en 

cada uno de sus gestos" 60, "con su silueta ligeramente encorvada y pensativa, 

su traje siempre oscuro y su sombrero siempre negro, con aquella sonrisa 

señorial y ya un poco melancólica" 6 l . Era un profesor que corregía los ejercicios 

de sus estudiantes "con minuciosa paciencia y con invariable honestidad" 6 2 

porque pensaba que, tal vez, entre aquellos jóvenes podía haber algún futuro 

escritor. Alentador del progreso y de la cultura, con una ironía atenuada con 

elegancia, trabajador "en permanente tensión mental, aunque lo disimulaba bajo 

una máscara anecdótica y risueña" 6 3 , representó esencialmente, para Sábato, 

"un espíritu de síntesis" (A. 

En definitiva, Henríquez Ureña fue testimonio vivo de que "la preparación 

y personalidad del maestro son factores decisivos y mucho más importantes que 

las técnicas pedagógicas" 65. 

58. Enrique Anderson Imbert, Estudios sobre escritores de América, Buenos Aires, Raigal, 
1954, pp. 208-210. 

59. Ernesto Sábato, Art. cit., p. 14. 
60. Ibidem, p. 12. 
61. Ibidem, p. 13. 
62. Ibidem. 
63. Ibidem, p. 16. 
64. Ibidem, p. 20. 
65. Marcelino C. Peñuelas, "¿Qué es enseñar literatura?", Universidad de México, XII, n. e 9, 

mayo 1958, p. 21. 
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